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ECOS DE MADRID. 

19Febieio488G. 
Se liu discutido en los últimos dias 

un tema del mayor inleiés. Un pe-
liüdico profesional tía tronado contra 
'o que llama el noticierismu, y como 
era de presumir han salido á su de
fensa algunos diarios noticieros. 

El nolicierismo tan combalido co
mo todo en la vida es bueno y malo, 
Pero ante todo y sobre todo obedece 
á una nece&idad de ios liemposacluu-
les, sin lo cual no disfrutaría de la 
acUvldad y el bien cslur que le ca
racterizan. 

A D. Manuel Maria Santa Ana se 
debe en España el cultivo, Ifamémos-
le asi, de \A noticia. Que fué una idea 
oportuna lo prueba el éxito de su pe
riódico y tos millones que le ha pro
ducido. Si no S9 tomara como irre
verente el símil, diria en estos tiem
pos de bacilus y microbios que asi co
mo se ha convenido en que cada en
fermedad tiene sus correspondientes 
bacilus, la enfermedad taoral de ia 
época en que vivimos t^ene también 
el suyo y éste no es más ni méoos 
que la woíidíí. 

El éxito alcanzado per el Pasteur 
del periodismo en España incitó á 
oíros doctores á establecer laborato
rios análogos para el cultivo de la 
noticia. Pero no todos han logrado el 
triunfo. Unos han atenuado el virus; 
hasta el punto de hacerle agradable. 
Otroís se han equivocado y en, vez de 
atenuar han exacerbado los caldos. 
O en otros términos, unos han trata
do la noticia con las manos y muchos 
con los pies, resultando de esta de
sigualdad en la manipulación, que la 
epidemia se ha generalizado hasta el 
punto de que no hay en ninguna de 
las diversas clases sociales quien se 
haya librado de ios efectos de la no
ticia. 

Desde los más altos á los más ba
jos, todos han experimentado los sín
tomas premonitorios y benignos óful-
minantes han sido casos. Paia evitar 
el contagio no bastan lazaretos, ni 
cordones sanitarios, ni siquiera de-
sinfaclantes.La noticia es y será du
rante rhucho tiempo todavía enferme
dad endémica que de cuando en cuan
do toma carácter epidémico. 

Y asi como el microbio no perdona 
ni al procer, ni al magnate, ni á la 
belleza, ni & la virtud, la noticia se ce
ba en todo cuanto existe; pero sus 
efectos son infinitas variedades de la 
especie. No se que haya microbios 
que hagan reir, que alegren, que li
sonjeen el amor propio, que labren 
la fortuna ó satisfagan las vanidades 
de los que las poseen. Di noticia con
sigue todo esto sin perder su carácter 
destructor. 

Es inútil hablar más de ella: hay 
que aceptarla como es; hiere y aca
ricia; pierde y salva...! Lo que con
tiene es buscar sú lado bueno y so
bre lodo no caer en la inconsecuen

cia. 
Solicitada con un interés que acu

sa una necesidad, admirada y ben
decida cuando sirvo para nuestros 
fines, no es cosa de vituperarla j 
maldecirla cuando es indiscreta. 

Mimar á un niño, dejarle hacer 
su gusto, reir sus gracias y de pron
to volverse airado contra él porque 
hace lo que le hmios enseilado, es 
una injusticia y una tonteila. 

Yo se bien qu» la noticia ha cam
biado la faz de la sociedad española; 
comprendo que sus indiscreciones 
por un lado y sus alabanzas intere
sadas por otro forman un laberinto 
al juicio recto é imparcial para lle
gar á una apreciación justa. Pero pa
ra este caso no vale IsT atenuación 
del virus. Solo la noticia matará k la 
noticia, 6 mejor dicho la redimirá de 
sus pecados. Porque la noticia en 
sí es una gran fuerza social y un 
elemento activo de progreso. Co 
rao todo en el mundo, al princi
pio apareció sin pies ni cabeza, des-
g^és ha adquirido los pies y por eso 
marcha, n^ás tarde logrará tener ca
beza y cuando esto suceda, en vez de 
la impresión la engendrará la refle
xión. Caminamos en todoá las gran
des síntesis y asi como la fórmula de
finitiva del pensamiento y el sen 
timiento humano será la novela, 
k'é')l!inula de'la. .actividad intelec-
laai'Berárlér hotlpiíi. No hay pues que 
perseguirla; hay que domesticarla. 

• • 

Entre tanto hay muchos que ven 
las noticias con la misma fruición 
que los lugareños los juegos y pos
turas de los monos de la gran jau 
la del jardín zoológico, vulgo casa de 
fieras. 

En Inglaterra primero, en Europa 
después y por último en España, han 
leido las buenas gentes los porme-
nore» del escandaloso proceso en que 
ha entendido un tribunatde Londres. 
Un noble, marido no es posible po
ner el adjetivo después del sustanti
vo, ha^cusado á un ex ministro de 
adulterio y ha presentado como prue
bas las declaraciones de la culpable, 
es decir, de su propia mujer. 

Precwo es confesar que hay e»tó -
magos fuertes. Lo que resulta de este 
procesó convierte en pastoril la lite
ratura de Zola y después de lo que 
han publicado los periódicos españo
les, dejándose la mitad en el tintero, 
juatfficariü qtí'e el consejo de instruc
ción pública declarase como tex
to para lectura de los niños en las 
escuelas el Assomoir y Teresa R(i' 
quin. 

Pero aquí entre nosotros, con que-, 

I gusto, con que fruición se han leido 
los detalles de ese proceso El escán-

. dalo es sabroso... 0*1 cabeza agena. 
Que aludan á las más insignificante.? 
de nuestras debilidades, que nos to
quen ala epidermis, y gritaremos con
tra la noticia, y evocaremos el sa
grado del h'igar, y' añadiremos que 
la sociedad está perdida. 

La inglesa que ha contado mirtu-
ciüsamenteá su marido ¡as escenas 
de depravación en que ha tomado 
parte, el marido que no ha vacilado 

.' en referirlas ante el tribunal, son ri
cos y es seguro que habrá quien diga 
úella:—Es V. un ángel de candorl ni 
quien asegure á él, que el valor que 
ha demostrado le convierte en un 
Atiladel adulterio. Si fueran pobres, 
la sociedad los execraría, y algún em
presario norte-americano los contra
taría con un buen sueldo para exhi
birlos en las ciudades de la Europa 
culta, en cuyo caso acudiría la mul
titud á verlos. 

Con que no arrojemos el espejo: 
en todo caso mejor es cubrirse la ca
ra para que no refleje su fealdad. 

El director de la Escuela de sordo
mudos, un hombre estimadísimo, una 
especialidad que inspiraba respeto y 
simpatía, la otra mañana tomó una 
cantidad de láudano que le quitó la 
vida. 

¿Porqué pregunta la gente con avi
dez? 

Sobrio el cadáver del desdichado y 
sobre la causa de su terrible deter
minación se ha echado tierra. 

Una señora de 34 á 36 años se arro
jó al estanque del Retiro. Los guar-
das acudieron en su auxilio y la li
braron de la muerte. 

—Ah! balbuceaba la infeliz, mos
trando su grati^d á sus salvadores. 
Mtí han devuelto ustedes con la vida 
el calor para soportar mis desdi
chas; y añadía con candidez, crean 
ustedes que si todos los que se ma • 
tan pudieran resucitar pensarían co
mo yo. 

Ótelo, bajo el aspecto de un bar
bero, ha dado muerte á un Jago de 
pacotilla. 

No se sabe si en efecto, tenia mo
tivos para dudar de la felicidad de 
Desdemona. 

Lo que pasó, es que se llevó á su 
amigo á una taberna, le convidó á 
copas ^ después le acusó de espigar 
en su campo. 

lÍBia navaja de afeitar puso técini • 
po á la escena. El culpable ó inocente 
cayó niortalmente herido y á poeo 
falleció. 

El homicida fué al abanico. 
Casi al mismo tiempo se presenta

ba en las cercanías del Manzanares 
un perro rabioso, que mordió á otros. 
Desde entonces hay mucho miedo 

por aquellos parajes,, pprgufi temen 
que aunque fué muerto el perro, no 
se haya acabado la rabia. 

• • 
Escena casi-mitológica. 
Antes de ayer mañana ocho muje

res, arpias iba á decir, cogieron por 
au cuenta á un hombre y por poco le 
devoran. Bofetadas, pelliscos, mor
discos, nada faltó. El infeliz iüi arre
batado de sus garras por una pareja 
de orden público. 

—Pero señoras, están ustedes en su 
juicio? Por fuerza las ha mordido á 
ustedes el perro de las cercanías del 
Manzanares. 

¿Diré algo de las armas y las pélvo 
radescubiertas porlaautoi'idad? Para 
qué, Examiaados algunos de los pro
yectiles han resultado petardos. 

El Gran Mogol, en el Circo Price, 
es la novedad teatral de más bulto 
Magníficas decoraciones, un vestua
rio y un atrezzo digno del teatro 
Real. Una mú^ca deliciosa y la Roca 
vestida de hombre} Tantos atractivos 
debían alcanzar un ^ i t o magní
fico. 

Los Rantran, en la Princesa y 
Georgina, en la G(»aedia, son tatabiéa 
dos grandes éxitos artísticos y literas 
rios. 

Gomo yo creo que el arte no tiene 
patria, como á semejanza del sol ilu
mina el mundo entero, no soy de los 
que lamentan que el genio francés 
luzca en nuestro escenario. 

Nos paga la visita que le hicimo* 
hace dos siglos. 

* 

Aviso á los empresarios de ópera 
Un industrial de Madrid fabrica y 

vende i^ayarres á diez céntimos de 
peseta. 

Verlos y llevárselos á la boca, 
es todo uno; pero se deshacen en 
ella. 

Son unos pastelttos muy sabro* 
sos. 

Las señoras entusiastas pueden de
cir delante de sus maridos. 

—Me comería un Gayarrel Es un 
desahogo y barato. 

JULIO NOMBB!.*. 

CONSEJO DE MINISTROS. 

Del Impareial. 
«En el que, bajo la presidencia 

de S. M. la reina regente, se celfbró 
ayer, el Sr. Sagasta hizo, cpipiO de 
costumbre, el resumen de la política 
interior y exterior durante estos últi
mos dias. 

El ministro de la Gobsernació» ex
puso las noticias (jue tiene el g^oj^er-
no acerca de la agitación ^^ft^P la 
frontera producen los eraigf^^oa'Car-
listas. 

NO se teme intentona alguna,.,j|or-
que las autoridades ejercen la debida 
vigilancia. 


